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E n el decenio de los ochenta en gran parte de los países en 
desarrollo se adoptaron de manera generalizada estrate

gias de crecimiento regidas por las exportaciones y políticas 
que imponían el libre mercado y la privatización. En los años 
noventa la investigación sobre el desarrollo se centró sobre 
todo en las implicaciones de estas tendencias para los países 
en proceso de industrialización, cada vez más integrados al 
mercado global. La cancelación de las estrategias de sustitu
ción de importaciones -influidas por las teorías neo marxista 
y de la dependencia de los años sesenta y setenta- y la im
plantación de reformas de largo alcance que corresponden a 
un nuevo modelo económico han sido cruciales en los estu
dios sobre el desarrollo . Los investigadores y los responsables 
de la política económica se enfrentan al reto de analizar la re
lación entre lo global y lo local. América Latina constituye un 
ejemplo al respecto. Se han suscitado acalorados debates so
bre los resultados en materia de desarrollo local asociados con 
la adopción de reformas neoliberales en la región y las teorías 
y los paradigmas que mejor pueden explicar estos resultados. 1 

1. E. Dussel Peters, Polarizing Mexico: The lmpactof Liberalization Strategy , 
Lynn Rien ner, Bou lder, 2000, y N. Reinhardt y W Pe res, " Latín America 's 
New Economi c Model: M icro Responses and Economic Re st ructuring ", 
World Development, vol. 28, núm . 9, pp. 1543-1 566 . 
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Dynamism in Torreon 's Blue Jeans lndustry ", World Development, 
vol. 29, núm. 11 , 2001 , pp . 1885-1903. [Traducción de Jacqueline 
Fort son. ] 
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Este trabajo contribuye a dicho debate ya que se centra en 
un conglomerado (cluster) exportador dinámico en México, 
país que durante el decenio pasado sufrió una rápida y radical 
restructuración económica. Las exportaciones de México han 
crecido con celeridad en varios sectores desde que entró en vigor 
el Tratado de Libre Comercio de América del Norte (TLCAN) 

en 1994; las ventas al exterior aumentaron de 51 800 millo
nes de dólares en 1993 a 166 400 millones de dólares en 
2000.2 Además del notable crecimiento de las exportaciones, 
México ha alcanzado muchos otros objetivos asociados con 
el nuevo modelo económico latinoamericano: una moneda 
estable, una inflación moderada y un importante flujo de 
inversión extranjera directa. Quizá lo más importante fue
ron las elecciones presidenciales de julio de 2000, con la his
tórica victoria del candidato de oposición Vicente Fox, que 
dieron muestra de que se ha consolidado la transición de 
México de un régimen unipartidista hacia una verdadera 
democracia. 

Aunque, al parecer, sobran las buenas noticias, hay una 
sensación cada vez más generalizada de que no todo está bien 
en México. Si bien la estrategia de liberalización que Méxi
co adoptó con entusiasmo en el decenio de los años noventa 
ha sido exitosa en sus propios términos, los críticos han se
ñalado que el cambio de una estrategia de industrialización 
sustitutiva de las importaciones hacia un modelo de creci
miento impulsado por las exportaciones ha correspondido 
con una distribución desigual del ingreso y la caída del sala
rio real de la mayoría de los trabajadores del país. 3 El sector 
más dinámico de la economía mexicana, en términos de ex
portación y creación de fuentes de trabajo es la industria 
maquiladora en zonas francas. Por otra parte, las empresas 
pequeñas y medianas han resentido la rápida liberalización 
del país. Los escépticos del TLCAN afirman que el tratado 
comercial y el modelo de crecimiento impulsado por las ex
portaciones están suscitando la maquilización de México, de 
manera que el país entero se está convirtiendo en una zona 
franca industrial para actividades de poco valor agregado que 
benefician a grandes corporaciones en ambos lados de la fron
tera. Asimismo, sostienen que el crecimiento económico del 
período posterior a la firma del TLCAN no ha acarreado re
sultados positivos en términos de desarrollo para la mayoría 
de las empresas y los trabajadores mexicanos. 

2. Cifras oficiales de la Secretaria de Comercio y Fomento Industrial, hoy Se· 
cretaria de Economia, disponibles en <www.economia.snci.gob.mx>. 

3. E. de la Garza, "The Restructuring of State-labor Relations in Mexico", en 
M.L. Cook, K.J. Middlebrook y J. Molinar Horcasitas (eds .), The Politics of 
Economic Restructuring, Center for us-Mexican Studies, Universidad de 
California en San Diego, La Jolla, 1994; E. Dussel Peters, op. cit., y W. l. 
Robinson, "Latin American and Global Capitalism", Raceand Class, vol. 40, 
núms. 2 y 3, 1998-1999, pp. 111-131. 

En este trabajo se ofrece un informe sobre uno de los sec
tores más pujantes en México: la industria del vestido orien
tada a la exportación, y uno de los centros de producción con 
mayor crecimiento de dicha industria: la región aledaña a la 
ciudad de Torreón, en el norte de México. En la segunda sec
ción se exponen los debates teóricos que toman en cuenta dos 
de los principales paradigmas de los estudios sobre el desa
rrollo: los enfoques sobre los distritos industriales y las cadenas 
productivas globales ( CPG), y se explica cómo sirven de marco 
para el estudio de caso. En la tercera sección se explica por 
qué se eligió Torreón como objeto de análisis empírico y se 
consigna la importancia del sector maquilador para la inves
tigación. En la cuarta sección se aborda la metodología, y en 
la quinta se analizan los resultados, sobre todo el surgimiento 
de redes de paquete completo para la producción de la indus
tria del vestido que vinculan a los fabricantes en Torreón con 
un nuevo grupo de compradores estadounidenses. En la sex
ta sección se examinan los resultados, en términos de desarrollo 
local, asociados con las redes de paquete completo en Torreón. 

Para concluir, en el último apartado se evalúan los enfo
ques sobre distritos industriales y las CPG a la luz de la infor
mación presentada en este trabajo. La literatura sobre los 
distritos industriales, que destaca la importancia de las ins
tituciones y las dinámicas locales para fomentar la compe
titividad, ha influido para definir el curso de la investigación 
sobre los conglomerados en los países en desarrollo. Los es
tudios sobre estos conglomerados se deben complementar por 
la perspectiva de las CPG que privilegia la dinámica de las in
dustrias globales y la función de los consumidores extranjeros 
para vincular a las empresas locales en las redes transfronterizas. 

LOS CONGLOMERADOS Y LAS CADENAS: 

¿ENFOQUES OPUESTOS O COMPLEMENTARIOS? 

Durante los ochenta y los noventa el modelo de distritos 
industriales despertó un gran entusiasmo en los círcu

los interesados en el desarrollo. Con ayuda de un modelo tipo 
ideal weberiano, basado en lo principal en las experiencias de 
las empresas pequeñas y medianas en la región Emilia
Romaña de la llamada Tercera Italia, la literatura sobre los 
distritos industriales quiso explicar cómo los conglomerados 
de empresas especializados por sectores y unidos por la geo
grafía lograron combinar un exitoso desempeño de las expor
taciones de artículos de fabricación ligera con uso intensivo 
de mano de obra, como el calzado y el vestido, con salarios 
relativamente altos para una fuerza de trabajo calificada. 4 

4. W. Sengenberger y F. Pyke, "Small Firms, Industrial Districts and Local 
Economic Regeneration", Labour and Society, vol. 16, núm. 1, pp. 1-25. 
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Aunque surgió en un entorno económico, cultural y social 
específico, los investigadores se preguntaron si el modelo de 
distritos industriales también podía ofrecer a los conglome
rados de empresas en los países menos avanzados un cami
no del éxito hacia el desarrollo. 

Una edición especial de WorldDevelopmentse dedicó a este 
tema. 5 El estudio de los distri ros industriales incluyó una 
revisión de la literatura disponible sobre los métodos de fa
bricación japoneses y el modelo de producción compacta, 
asociado principalmente con la Toyota. Los colaboradores del 
número especial examinaron la aplicabilidad de estos dos 
modelos (distritos industriales y producción compacta) en 
los países en desarrollo. Ambos modelos se centran en las redes 
entre empresas: la producción compacta incluye la reorga
nización de las relaciones verticales entre las compañías a lo 
largo de la cadena de distribución y el modelo de distritos 
industriales se refiere a la importancia de las redes horizon
tales entre las compañías situadas en un conglomerado: "La 
característica fundamental de un distri ro industrial es su or
ganización[ ... ] La empresa, como parte de una red colecti
va de la que además depende, es quizá la que encapsula, más 
que cualquier otra cosa, la esencia del distrito". 6 

Una segunda edición especial de la misma revista7 dedica
da a los conglomerados industriales en los países en desarro
llo tuvo por objeto "especificar las circunstancias en que el 
conglomerado impulsa el crecimiento industrial y la compe
titividad". 8 En la edición especial de 1999 no se retomó la 
discusión sobre la producción compacta como un fenóme
no asociado con los métodos de fabricación japoneses, como 
el método justo a tiempo y la gestión total de la calidad.9 De 
manera similar, hubo un distanciamiento de la terminolo
gía y la especificidad del modelo de distritos industriales en 
favor de un enfoque más amplio y flexible para el estudio de 

5. J. Humphrey, número especial sobre organización industrial y compe
titividad de la manufactura en los países en desarrollo; World Development, 
vol. 23, núm. 1, 1995. 

6. W Sengenberg y F. Pyke, op. cit., p. 1. 
7. H. Schmitz y K. Nadvi (eds.), número especial sobre conglomerados indus

triales en países en desarrollo, World Development, vol. 27, núm. 9, 1999. 
8. H. Schmitzy K. Nadvi (eds.), "Ciustering and lndustralization: lntroduction", 

op. cit., pp. 1503-1514. 
9. En términos más generales, se han realizado numerosas investigaciones 

que ayudan a comprender el modelo de producción compacta y su críti
ca. Véanse, por ejemplo, B. Harrison, Lean and Mean: The Changing 
Landscape of Corporate Power in theAge of Flexibility, Basic Books, Nue
va York, 1994; R. Boyer (ed.), Between lmitation and lnnovation.· The 
Transfer and Hybridization of Productive Models in the lnternational 
Automobile lndustry, Oxford University Press, Nueva York, 1998, y M. 
Freyssenet (ed.), One Best Way? Trajectories and lndustry Models of the 
World'sAutomobile Producers, Oxford University Press, Nueva York, 1998. 
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los conglomerados. 10 El hallazgo más contundente que se 
derivó de este segundo grupo de estudios fue la necesidad de 
centrarse en los vínculos del conglomerado con el exterior. 
Mientras que las primeras formulaciones del modelo de dis
tritos industriales destacaban la importancia de las redes 
dentro de los conglomerados, el trabajo empírico al respec
to, en especial en los países en desarrollo, sugiere que la for
ma en que las empresas de los conglomerados se vinculan con 
los agentes externos tiene implicaciones significativas para 
el desempeño y el desarrollo local del conglomerado. 

Al igual que muchas de las contribuciones para ese segundo 
número de WorldDevelopmentque abordaron la repercusión 
del libre comercio en los conglomerados de los países en de
sarrollo, Rabellotti analizó el efecto de la apertura económica 
de México en un conglomerado de fabricantes de calzado en 
Guadalajara. 11 Con base en el comportamiento cooperati
vo de las compañías locales, Rabellotti descubrió que el libre 
comercio produjo una mayor cooperación y mayores vínculos 
horizontales y verticales, y que esta mayor cooperación había 
tenido un efecto positivo en el rendimiento de las empresas. 
También descubrió que la liberalización aumentó la hetero
geneidad del conglomerado y que las compañías exportadoras 
estaban obteniendo ventajas gracias a los proveedores locales. 
Mientras que sólo los grandes fabricantes podían establecer 
lazos directos con los intermediarios (brokers) estadouniden
ses debido a los volúmenes de producción que éstos requieren, 
el dinamismo exportador generado por unas cuantas empre
sas tuvo efectos en el conglomerado, toda vez que la produc
ción para la exportación exige un rápido acceso a insumos de 
calidad. El mejoramiento de la base local de suministro fue 
una consecuencia positiva de la liberalización, aunque bene
fició de manera desproporcionada a las grandes compañías 
exportadoras que lo iniciaron. Rabellotti concluyó que el li
bre comercio produce externalidades positivas para el con
glomerado, a la vez que incrementa la heterogeneidad en su 
interior, sobre todo debido a la bifurcación de los canales de 
mercado entre las compañías que sirven al mercado interno 
y unos cuantos grandes exportadores. 

El análisis de Hubert Schmitz sobre el conglomerado de 
calzado en el valle Sinos en Brasil mostró cómo la llegada 

1 O. Pyke y Sengenberger reconocían ya que era preciso adoptar un enfoque 
más flexible sobre los distritos industriales . Véase, por ejemplo, el último 
capítulo de Zeitlin, que plantea la necesidad de" un modelo 'débil' y 'abier
to' capaz de generar una variedad de formas empíricamente observables" 
("Industrial Districts and Local Economic Regeneration: Overview and 
Comment", en F. Pyke y W Sengenberger (eds.), Industrial Districts and 
Local Economic Regeneration, lnternationallnstitute for Labour Studies, 
Ginebra, 1992). 

11. R. Rabellotti, "Recovery of a Mexican Cluster: Devaluation Bonanza or 
Collective Efficiency7", World Development, vol. 27, núm. 9, 1999, pp. 
1571-1585. 
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de los compradores extranjeros 
que controlaban las actividades 
de mayor valor agregado en el 
desarrollo, la comercialización 
y el control de calidad de los 
productos provocó nuevas pre
siones en los precios en el con
glomerado . Schmitz apunta 
que, aunque el modelo de dis
tritos industriales ofrecía un 
marco de trabajo útil para su 

Un ambicioso proyecto de desarrollo fracasó sobre todo 

porque algunos de los empresarios líderes y con mayor 

influencia se identificaron mds con sus principales 

clientes extranjeros que con sus colegas locales 

estudio, resultaba inadecuado 
en dos áreas: "Destaca la espe-
cialización, es decir, la diferenciación por tamaño; [y] es só
lido en lo que se refiere a vínculos dentro del conglomerado, 
pero no así respecto a los vínculos externos" .12 En la conti
nuación de su análisis del caso del conglomerado de calzado 
del valle Sinos, Schmitz pone de relieve la importancia de los 
vínculos externos: su estudio de seguimiento mostró que "un 
ambicioso proyecto de desarrollo fracasó principalmente 
porque algunos de los empresarios líderes y con mayor in
fluencia se identificaron más con sus principales clientes ex
tranjeros que con sus colegas locales" .13 Esta relación entre los 
productores locales y los compradores globales es un tema cen
tral de investigación. 14 

Las dos ediciones especiales de World Developmentanaliza
ron, primero, el valor de los modelos de producción compac
ta y de distritos industriales en los países de industrialización 
reciente y después, la función general de los conglomerados en 
el entorno de los países en desarrollo. Varias conclusiones im
portantes orientan esta investigación. 

• La formulación inicial del modelo de distritos industria
les se estancó y se limitó a una cultura sin lograr incorporar 
la variedad y la heterogeneidad de las experiencias de los países 
en desarrollo. 

• Los conglomerados en los países en desarrollo suelen 
consistir en una combinación de empresas pequeñas y gran
des, y es probable que las compañías más grandes influyan 
de manera desproporcionada en el conglomerado. 

• En particular en el entorno de libre comercio en los países 
de industrialización reciente, la cooperación vertical es ele
vada o creciente dentro de los conglomerados. 

12. H. Schmitz, "Small Shoemakers and Fordist Giants: Tale of a Supercluster", 
WorldDevelopment, vol. 23, núm. 1,1995, p. 23. 

13. H. Schmitz, "Global Competition and Local Cooperation: Success and 
Failure in the Sinos Val ley, Brasil", World Development, vol. 27, núm. 9, 
1999, p. 1647. 

14. H. Schmitz, Local Upgrading in Global Chains, presentado en la conferencia 
internacional Sistemas de Producción Local y Nuevas Políticas Industria
les, Río de Janeiro, Brasil, septiembre de 2000. 

• A pesar de la atención prestada a la competencia coope
rativa en la literatura inicial sobre los distritos industriales, 
la cooperación horizontal bilateral es escasa o está disminu
yendo. 

• Las trayectorias de crecimiento, el rendimiento de las 
empresas y los avances del desarrollo local dependen, en al
guna medida, de los vínculos externos que conectan a las 
empresas del conglomerado con compañías y mercados ex
tranjeros. 

La literatura sobre los conglomerados en los países en de
sarrollo aborda, a menudo, la importancia de los vínculos 
externos y la poca atención que en la práctica se les ha dado 
hasta ahora. Un antídoto útil para este problema es el traba
jo en las CPG. 15 La perspectiva de éstas parte de la premisa 
de que el análisis de la dinámica y la estructura de las indus
trias globales es útil para entender las consecuencias locales 
que la globalización acarrea para las compañías y los traba
jadores. Las CPG constituyen vínculos que representan ac
tividades distintas, aunque interrelacionadas, que participan 
en la producción y la distribución de bienes y servicios. En 
el caso de la industria del vestido, polo de atención de este 
trabajo, la cadena se extiende de las materias primas (por ejem
plo, algodón o petroquímicos) a la producción de fibras y tex
tiles naturales o sintéticos; luego al diseño, el corte, el monta
je, la lavandería y los acabados, y finalmente, a la distribución, 
la comercialización y la venta al menudeo de las prendas. 16 

Mientras que el enfoque de los distritos industriales tiende 
a centrarse en la influencia de las instituciones en la confor
mación de los resultados de desarrollo local, el enfoque de las 
CPG, cuando se aplica a los conglomerados, se centra, por el 

15. G. Gereffi y M. Korzeniewicz (eds.). Commodity Chains and Global 
Capitalism, Praeger, Westport, 1994. 

16. R. Appelbau m y G. Gereffi, "Power and Profits in theApparel Commodity 
Chain", en E. Bonanich et al. (eds.), Global Production : The Apparel 
lndustry in the Pacific Rim, Temple University Press, Filadelfia, 1994. 
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contrario, en las empresas, tanto en términos de comprado
res extranjeros como de productores locales. Cada cadena 
productiva está manejada por compañías líderes que coor
dinan y controlan la organización del proceso de producción. 
Una de las principales hipótesis de la literatura sobre las ca
denas productivas es que el tipo de compañías líderes que 
manejan una cadena y, por tanto , el tipo de estructura de 
poder que la caracteriza, influirán en el desarrollo local de 
aquellas áreas con las que la cadena está en contacto. 17 Así 
pues, en el grado en que los conglomerados orientados a la 
exportación en los países de industrialización reciente pue
dan alcanzar objetivos de mejora industrial y resultados po
sitivos en el desarrollo dependerá de cómo se incorporen las 
compañías en estos conglomerados a las cadenas globales, de 
quién tenga el poder en ciertas cadenas y de cómo se ejerza 
ese poder. 

Humphrey plantea la necesidad de prestar mayor atención 
a la relación entre las cadenas globales y el desarrollo local e 
identifica el valor que las cadenas productivas tienen como 
marco para la investigación sobre los conglomerados: 

Si la incorporación a una cadena productiva creará, o no, 
potencial para el desarrollo de un conglomerado dependerá 
de la posición en la cadena y de la capacidad de las empresas 
y las instituciones para utilizar o crear ventajas competitivas 
y oportunidades para mejorar y crecer. 18 

La utilidad de las cadenas productivas como marco tam
bién se puso de relieve en un t rabajo reciente de Schmitz y 
Knorringa, quienes hacen notar que el enfoque de las CPG 

es útil para orientar los estudios sobre los conglomerados en 
los países en desarrollo "porque identifica la característica 
principal del contexto en el que los fabricantes exportadores 
de los países en desarrollo tienden a operar: ellos se incorpo
ran a cadenas organizadas por empresas líderes globales. Sin 
embargo, este enfoque debe elaborarse aún más a efecto de 
especificar en qué punto el mercado externo facili ta u obs
taculiza el crecimiento local". 19 

En este trabajo se usa el marco de trabajo de las cadenas pro
ductivas para analizar las estrategias de las empresas, las opor
tunidades de crecimiento y los resultados en materia de desa
rrollo asociados con el conglomerado de manufactura de 
pantalones de mezclilla en Torreón. El análisis incluye dos 

17. G. Gereffi, " lnternational Trade and Industrial Upgrading in the Apparel 
Commodity Chain ",Jo u mal of lnternational Economics, vol. 48, núm. 1, 
1999, pp. 37-70. 

18. J. Humphrey, "Industrial Reorganization in Developing Countries: From 
Models to Trajectories", World Development, vol. 23, núm. 1, 1995, pp. 
149-162. 

19. H. Schmitz y P. Knorringa, Learning from Global Buyers, IDS Working Paper, 
núm. 100, lnstitute f or Development Studies, Brighton, Sussex, 1999. 
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partes: en la primera se muestra có mo la llegada de las nue
vas empresas líderes, en especial comercializado res y mino
ristas es tadounidenses, ha modificado la organización de la 
industria local en Torreón, al es tablecer redes de paquete 
completo con varios de los fabricantes más avanzados e 
innovadores en la industria del vestido en ese conglomera
do. Esta parte de la historia de Torreón, en la que los com
pradores estadounidenses sirven como catalizador para el 
surgimiento de redes de paquete completo, muestra la im
portancia de los vínculos externos en el cambio de la diná
mica organizacional de un conglomerado. 

En la segunda parte del análisis se examina cómo tales 
redes de paquete completo, ahora como variable indepen
diente, definen el rendimiento de las empresas, la dinámica 
dentro del conglomerado y los resultados en el desarrollo de 
Torreón. Se destaca la diferencia entre las redes maquilado
ras antes del TLCAN y las de paquete completo tras el Trata
do en términos de los resultados para el desarrollo. También 
se explica qué tipos de vínculos locales y de oportunidades 
para el crecimiento industrial ofrecen estas últimas en Torreón 
y cómo el giro hacia estas redes de paquete completo afecta 
a las empresas y a los trabajadores. En suma, el análisis mues
tra: a] cómo la llegada de un nuevo grupo de empresas líderes 
extranjeras afecta la organización del conglomerado de Torreón 
y permite el surgimiento de redes de paquete completo, y 
b] cómo estas redes definen la dinámica en el conglomerado 
y los resultados en el desarrollo. 

LA NUEVA CAPITAL DE LOS PANTALONES DE MEZCLILLA 

EN EL MUNDO: ¿MÁS QUE LAS MAQUILADORAS? 

Torreón concentra un conglomerado industrial dinámico 
de 500 000 personas en el estado de Coahuila, al norte 

de México, a cuatro horas en automóvil del estado de Texas. 
Localizada en el corazón de La Laguna, región muy conoci
da por sus artículos de algodón y sus productos lácteos, la in
dustria del vestido de Torreón se extiende a los municipios 
de Gómez Palacio y Lerdo, este último en el vecino estado de 
Durango.Despuésdelarecesióneconómicadeprincipiosdelos 
noventa, Torreón ha sido uno de los beneficiarios más impor
tantes del reciente auge de las exportaciones de México. Aun
que el área da cabida a otros sectores manufactureros orien
tados a la exportación, como autopartes y maquinaria, la 
industria del vestido ha sido la más dinámica en términos de 
exportación y creación de empleos. 

En Torreón se ubica uno de los conglomerados de la in
dustria del vestido que más rápido ha crecido después de la 
entrada en vigor del TLCAN en México y refleja la importancia 



o 

de dicha industria para el perfil exportador del país en los años 
recientes. México ha adquirido una posición de relevancia 
mundial entre los exportadores de prendas de vestir y texti
les durante la segunda mitad del decenio de los noventa. En 
1991 el país ocupaba el séptimo lugar entre los exportadores 
de prendas de vestir a Estados Unidos; 1 O años después te
nía el segundo puesto (sólo después de China) por el valor 
de sus respectivas exportaciones, que aumentaron de 71 O mi
llones de dólares en 1990 a 8 100 millones en 200 l. 20 

Aunque las exportaciones mexicanas de prendas de ves
tir en general han aumentado de manera sorprendente en los 
últimos cinco años, el análisis se centra en la prenda que más 
se exporta: los pantalones de mezclilla. En 1999 Estados 
Unidos importó de México pantalones por un valor de más 
de 2 600 millones de dólares, lo que representó 34% del to
tal de las importaciones de prendas de vestir de su vecino del 
surY Torreón se especializa en la manufactura de pantalo
nes de mezclilla azul, que representan la parte más rentable 
del negocio de los pantalones de algodón. En 2000 las em
presas del área de Torreón producían un promedio semanal 
de seis millones de prendas, 90% de las cuales se exportaba. 
Los pantalones de mezclilla representaban 75% de las expor
taciones, lo que significa que la región confeccionaba cuatro 
millones de ellos a la semana. En contraste, a principios de 
los años ochenta, El Paso, Texas (que antes del auge de To
rreón era considerado la capital mundial de los pantalones 
de mezclilla y el principal centro manufacturero para Levi 
Strauss & Co., hasta que la compañía cerró sus últimas fá
bricas ahí en 1999), producía un máximo de dos millones de 
pantalones de mezclilla a la semana. Para mantener el paso 
de este marcado aumento en la producción, el empleo en las 
360 plantas de la industria del vestido de Torreón ha creci
do de manera considerable: de 12 000 empleos en 1993 a una 
cifra estimada de 75 000 en 2000. 

Desde 2000, sin embargo, el empleo y la producción en 
el conglomerado han caído como resultado de la recesión eco
nómica en Estados Unidos. A fines de ese año la producción 
semanal cayó a tres millones de pantalones, comparado con 
el pico de seis millones en 2000, y el empleo total en Torreón 
disminuyó a 55 000 trabajadores. Durante los noventa la 
proporción de mezclilla mexicana usada en los pantalones 
vaqueros exportados de Torreón aumentó de un insignificante 
1-2% en 1993 a 15% en 2000, y el precio por pieza pagado 
a las maquilado ras por ensamblar las prendas se incrementó 

20. Datos de la Secofi. 
21 Comisión del Comercio Internacional de Estados Unidos, estadísticas ofi

ciales de la Oficina de Textiles, Departamento de Comercio, 2001, dispo
nibles en <www.usitc.gov>. 

el doble o el triple. Con todo, en 2002, el porcentaje de 
mezclilla mexicana para exportación cayó 10% y la produc
ción de las empresas grandes bajó a 300 000 unidades por 
semana, mientras que el precio promedio de ensamble con
tinuó aumentando hasta llegar a l. 70-4.00 dólares (véase el 
cuadro 1). 

Se eligió Torreón para el estudio porque concentra un 
conglomerado líder en la producción de prendas de vestir en 
México, y el dinamismo de las exportaciones mexicanas de éstas 
en años recientes sugiere que ha sido una de las industrias más 
afectadas por el TLCAN. Algunas de las primeras investigacio
nes de la hoy vasta literatura acerca de las maquilado ras anali
zaron las plantas fronterizas dedicadas a la confección como 
ejemplos de dos características que se relacionarían de ma
nera estrecha con las maquilas: una fuerza laboral joven, pre
dominantemente femenina, de baja escolaridad y poco cali
ficada, y un proceso de fabricación en exceso rutinario y de 
escaso valor agregado, que consistía sólo en ensamblar los 
insumas importados. 22 Las plantas de confección de pren
das de vestir rebasaban en número a todas las demás maqui
ladoras y empleaban a más trabajadores que cualquier otro 
sector maquilador, con excepción de la electrónica. En 1993, 
un año antes de que entrara en vigor el TLCAN, había en todo 

C U A D R O 1 

TORREÓN: INDICADORES DE LA INDUSTRIA DEL VESTIDO' 

Variables 1993 1998 2000 

Producción total 
(prendas por semana) 500 000 4 000 000 6 000 000 

Producción máxima por empresa 
(prendas por semana) 50 000 230 000 480 000 

Dril mexicano en la producción 
de exportación (porcentajes) 1-2 15 

Precio de ensamble por pieza 
(dólares) 0.90-1.1 O 1.20-2.05 1.60-3.00 

Empleo 12 000 65 000 75 000 

1. Torreón es el centro de La Laguna, una región económica muy integrada formada 
por dos ciudades más: Gómez Palacio y Lerdo, y varias comunidades rurales ; aunque 
cada ciudad es una entidad política constituyen una zona de producción Integrada. 

22. La palabra maqui/adora se uti liza para denominar cualquier fábrica en 
México, de propiedad nacional o extranjera, que cuenta con la autoriza
ción del gobierno mexicano para importar y exporta r productos al ampa
ro de un rég imen especial de aranceles e impuesto sobre la renta. El tér
mino evoca, a menudo, imágenes típicas de la primera generación de 
maquiladoras: plantas muy grandes a lo largo de la frontera norte, pro
piedad de compañías transnacionales. Sin embargo, hay una gran diver
sidad en el sector maquilador: desde inmensas filiales de corporaciones 
transnacionales hasta pequeñas empresas que exportan sólo una parte de 
su producción bajo el régimen de maqu ila para complementar las ventas 
en el mercado nacional. 
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el país 392 maquilado ras dedicadas a la confección con 64 000 
trabajadores. En 2000 la industria del vestido en México 
registraba 1 058 maquiladoras, las cuales daban empleo a 
270 000 trabajadores Y 

Si el modelo de distritos industriales ofrece un camino del 
éxito hacia la competitividad, a la industria maquiladora se 
le ha asociado desde hace mucho con un "camino difícil" 
basado en las diferencias salariales entre Estados Unidos y 
México. Las maquiladoras son fábricas fronterizas en zonas 
francas que producen artículos principalmente a partir de 
insumos importados de Estados Unidos. 24 Estos artículos se 
reexportan luego para su venta en el mercado estadounidense, 
con el pago de apenas un impuesto mínimo sobre el valor 
agregado en México. Quienes defienden el régimen de las 
maquilado ras afirman que éstas representan una fuente va
liosa de ingresos de exportación y creación de empleos, pero 
sus opositores critican este modelo y afirman que el sector 
maquilador sólo ofrece empleos en los que no hay oportu
nidad de progresar y tiende una trampa a los países en desa
rrollo porque éstos se ven obligados a ofrecer una mano de 
obra barata por operaciones de ensamble de poco valor agre
gado. Puesto que la mayoría de los insumos son importados, 
se ha argumentado que las maquilas no estimulan el crecimien
to del resto de la economía.25 Además, los primeros trabajos 
acerca de las maquiladoras documentaron las condiciones de 
abuso o pobreza que sufrían los trabajadores y la represión 
de cualquier intento por organizarse. 26 

23. Datos de la Secofi. Aunque este crecimiento del sector maquilador sorpren
de, las estadísticas oficiales subestiman la producción y el empleo gene
rados por la industria orientada a la exportación en México, ya que refle
jan sólo a aquellos establecimientos registrados como maquiladoras ante 
el gobierno mexicano. Tradicionalmente, registrarse como maquiladora 
ofrecía gran número de incentivos, entre los cuales el más importante era 
la capacidad de importar insumos producidos en el extranjero libres de im
puestos. Sin embargo, el TLCAN cambió las reglas del juego para este tipo 
de participación en la producción al introducir un libre comercio entre los 
tres países que suscribieron el acuerdo. Los materiales pueden circular li
bremente entre Canadá, Estados Unidos y México, sin cargos, siempre y 
cuando cumplan con las leyes de origen de América del Norte establecidas 
por el TLCAN. En consecuencia, las compañías con redes de producción 
transfronterizas que usan insumos estadounidenses ya no consideran re
dituable registrar las plantas de ensamble mexicanas como maquiladoras. 

24. En Estados Unidos, el análogo del régimen maquilador es el programa 807, 
llamado así por la cláusula de la ley estadounidense que describe el estatus 
de los artículos ensamblados en fábricas de producción para la exporta
ción bajo régimen franco, como las maquiladoras de México. Esta cláu
sula cambió después a 9802, de modo que para referirse a este tipo de 
participación en la producción se utiliza ahora la referencia 807/9802. 

2 5. L. Sklair, Assembling for Development: The Maquila lndustry in Mexico and 
the United S tates, Centerfor us-Mexican Studies, Universidad de California 
en San Diego, La Jolla, 1993. 

26. P. Fernández-Kelly, For WeAre Sold, 1 and My People. Women and lndustry 
in Mexico's Frontier, S tate University of New York Press, Albany, 1983, y 
N.lglesias Prieto, La flor más bella de la maqui/adora, El Colegio de la Fron
tera Norte, Tijuana, 1985. 
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El perfil del sector maquilador ha cambiado de modo sor
prendente desde que el Programa de Industrialización de la 
Frontera lo estableció en 1965. En un principio las maquilas 
estuvieron confinadas a la frontera norte, esta restricción 
geográfica se relajó más tarde y ahora hay plantas maquila
doras en todo el país. Algunos estudios recientes afirman que 
las maquilado ras han evolucionado de ser plantas de ensamble 
de poco valor agregado a fábricas capaces de realizar opera
ciones manufactureras más complejas. Esta perspectiva revisio
nista surgió a finales de los ochenta y principios de los no
venta, cuando los investigadores comenzaron a llamar la 
atención en torno de las llamadas maquilas de segunda y ter
cera generación. 27 

Aunque la incorporación de insumos locales en el proce
so de producción seguía siendo baja, el tipo de actividades 
de los trabajadores mexicanos era ahora más diverso e iba más 
allá de las simples operaciones de ensamble asociadas con las 
primeras plantas. El enfoque sectorial de las recientes inves
tigaciones incluye la producción de auto partes en el norte de 
México, televisores y otros aparatos electrónicos en Tijuana 
y computadoras en Guadalajara. En cada una de estas indus
trias las maquilado ras han madurado y evolucionado de plantas 
de ensamble basadas en la mano de obra barata a centros ma
nufactureros cuya competitividad se deriva de una combina
ción de alta productividad, buena calidad y salarios mucho 
más bajos de los que se pagan al norte de la frontera. 28 

Aunque las maquiladoras operaban desde casi tres dece
nios antes del TLCAN, este sector de la economía mexicana 
ha crecido de manera rápida a partir de la entrada en vigor 
del Tratado. De 1994 a 1998, durante los primeros cuatro 
años del TLCAN, se crearon más de 400 000 empleos en las 
maquiladoras. 29 El crecimiento en el sector maquilador se 
aceleró por la devaluación que sufrió el peso mexicano en 
diciembre de 1994, la cual ocasionó que la mano de obra 
mexicana se abaratara aún más para las empresas estadouni
denses y ello resultó en un gran auge en las exportaciones a 

27. J. Carrillo y A. Hualde, "Third Generation Maquiladoras? The Delphi-Ge
neral Motors Case", Journal of Borderlands Studies, vol. 13, núm. 1, pri
mavera de 1998, pp. 79-97. 

28. H. Shaiken y S. Herzenberg, Automation and Global Production: Automobile 
Engine Production in Mexico, the United S tates, and Cana da, C en ter for 
us-Mexican Studies, Serie Monográfica, núm. 26, Universidad de California 
en San Diego, La Jolla, 1987; J. Carrillo y A. Hualde, op. cit., y G. Gereffi, 
"Mexico's 'Oid' and 'New' Maquiladora Industries: Contrasting Approaches 
to North American lntegration", en G. Otero (ed.), Neoliberalism Revisited· 
Economic Restructuringand Mexico's Political Future, Westview Press, 1996, 
y "The Transformation of the North American Apparellndustry: ls NAFTA 

a Curse ora Blessing? ", lntegration and Trade, vol. 4, núm. 11, 2000, pp. 
47-95 . 

29. R.M. Buitelaary R. Padilla Pérez, "Maquila, Economic Reform and Corporate 
Strategies", World Development, vol. 28, núm. 9, 2000, pp. 1627-1642. 
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partir de 1995. El rápido crecimiento de las maquilas ha ge
nerado un debate en todo México, el cual refleja no sólo la 
importancia de este sector de la economía, sino también la pre
ocupación de que el país haya adoptado una estrategia de de
sarrollo impulsada por las exportaciones en el marco de una 
apertura comercial y una integración regional. 

El estudio sobre Torreón permite contribuir a este deba
te sobre las perspectivas de desarrollo para México en la era 
del TLCAN, así como a la literatura sobre los conglomerados 
industriales en los países en desarrollo. ¿Es posible que los 
conglomerados y la especialización de la industria del vesti
do en Torreón ofrezcan un camino de éxito hacia el desarro
llo, en que las empresas puedan competir en factores ajenos 
al precio, como la calidad y la flexibilidad , y la fuerza laboral 
reciba salarios relativamente altos? ¿O acaso Torreón se ase
meja más al antiguo modelo de maquiladora en el que la pro
ducción local para la exportación se limita a actividades de 
ensamble con poco valor agregado, donde hay una mínima 
vinculación hacia atrás con los proveedores y pocas redes 
horizontales conectan a las empresas, donde las empresas 
compiten sólo con base en los precios, y los trabajadores reci
ben bajos salarios? De acuerdo con la investigación ha habido 
un cambio importante que va más allá del modelo tradicional 
de la producción maquiladora en la región, pero los logros para 
las empresas y los trabajadores de la zona son variados. 

METODOLOGÍA 

La investigación de campo en Torreón se efectuó en el curso 
de dos viajes, cada uno de alrededor de dos semanas en 

julio de 1998 y de 2000. 30 El trabajo de campo complemen
tario durante este período de dos años consistió en entrevis
tas con fabricantes de la industria textil y del vestido en Es
tados Unidos que proporcionaron información sobre sus 
estrategias tanto en América del Norte como en el resto del 
mundo. La mayoría de estas compañías se localiza en la re
gión de Piedmont, Carolina del Norte, uno de los centros 
principales de fabricación de productos textiles en dicho 
país. 31 Realizadas como parte de un extenso proyecto de in
vestigación en curso que analiza la restructuración de la in
dustria del vestido en América del Norte, estas entrevistas 
permitieron entrar en contacto con un primer grupo de fa
bricantes en Torreón. El principal método para recabar la 
información consistió en entrevistas estratégicas con pregun
tas abiertas a empresas mexicanas, estadounidenses y de in
versión conjunta, asociaciones industriales y organizaciones 
gubernamentales locales, en combinación con visitas a las 
plantas y recorridos por las fábricas. También se utilizan 
materiales secundarios, como información sobre la produc
ción y la comercialización y artículos publicados en la pren
sa local , con el fin de documentar los cambios recientes en 
la industria. 

En 1998la muestra incluyó nueve empresas dedicadas a 
la industria del vestido y dos talleres textiles. De estas 11, dos 
eran empresas filiales de corporaciones estadounidenses 
multinacionales, tres eran empresas de inversión conjunta 
entre compañías mexicanas y estadounidenses y seis de pro
piedad por completo mexicana. En la segunda visita a Torreón 
se entrevistó a 1 O empresas de la industria del vestido, inclui
das seis más grandes con las que se había hablado en 1988. 
Esta segunda muestra consistió en tres filiales de empresas 
fabricantes de prendas de vestir estadounidenses, una de in
versión conjunta y seis compañías de propiedad mexicana. 
Tanto en 1998 como en 2000, se entrevistó además a la de
legación de la Cámara Nacional de la Industria del Vestido 
( CNIV), así como a funcionarios del gobierno federal respon-

30. Martha A. Martínez, estudiante de posgrado del departamento de Socio· 
logia de la Universidad de Du ke , colaboró en la primera fase del trabajo 
de campo en Torreón . 

31 . Las principales empresas textiles y del vestido con sede en la región de 
Piedmont, Carolina del Norte, incluyen Burlington Industries, Cone Milis 
Corporation, Sara Lee (que es dueña de Hanes y otras marcas de ropa 
conocidas) y VF Corporation (que fabrica y comercializa varias líneas de 
pantalones de mezclilla, incluidas Lee y Wrangler). 
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sables del comercio y la industria. En virtud de la participa
ción tan desproporcionada de las empresas extranjeras en el 
sector y el interés en comprender la dinámica de poder en la 
industria, el estudio se centró en las 1 O empresas manufac
tureras más grandes de la industria del vestido en Torreón. 
Aunque en la región de La Laguna operan alrededor de 360 
empresas dedicadas a la confección de prendas de vestir, las 
10 más grandes de la muestra fabricaban o coordinaban de 
modo directo alrededor de un tercio de la producción total 
de prendas de vestir de la región en 2000. 

Las entrevistas se efectuaron (básicamente en español) con 
los gerentes de planta, los directores de operaciones extran
jeras o los dueños de las compañías y duraron unas dos ho
ras cada una. Después de la entrevista, se hacía un recorrido 
por las instalaciones de la nave industrial. En Torreón las 
instalaciones incluían el tradicional taller de confección, los 
talleres textiles, las lavanderías, las plantas de acabados (donde 
las prendas se planchan, pasan por control de calidad y se 
empacan) y un centro de distribución. Además de permitir 
evaluar las condiciones laborales y las relaciones industria
les (inferidas a partir de las interacciones de los trabajadores 
y el personal administrativo de la planta), los recorridos per
mitieron recabar información adicional con los encargados 
de capacitar a los trabajadores y los supervisores de línea, cuyas 
perspectivas sobre la producción complementan lo descrito 
en la entrevista inicial. 

LAS REDES DE TORREÓN EN LA ERA DEL TLCAN : 

LA LLEGADA DE NUEVAS EMPRESAS LÍDERES 

La región de La Laguna ha sido por mucho tiempo un centro 
de producción de textiles y prendas de vestir. Que ahí se 

localice una de las empresas textiles más antiguas del país, la 
Compañía Industrial de Parras, hizo que el área fuera desde 
épocas tempranas una fuente importante de textiles de algo
dón y prendas de vestir para el mercado nacional. Desde un 
inicio, las empresas de Torreón se especializaron en pantalones 
de algodón, primero como ropa de trabajo para la creciente 
fuerza laboral de las industrias de la región y, más tarde como 
prendas de vestir de moda, cuando los pantalones de mezclilla 
o vaqueros se volvieron un producto dominante de la indus
tria del vestido. El primer período de crecimiento del con
glomerado, en los años cuarenta y cincuenta, coincidió con 
una estrategia de industrialización sustitutiva de las impor
taciones que protegía a las compañías nacionales de la com
petencia extranjera en casi todos los sectores y que garanti
zaba jugosas utilidades a las empresas en el cerrado mercado 
nacional. 
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La apertura de la economía mexicana con el acceso al 
Acuerdo General sobre Aranceles Aduaneros y Comercio 
( GATT) en 1986, aunado a las grandes devaluaciones del peso 
en 1982, 1985 y 1988, dio lugar a un período en extremo 
difícil para las empresas fabricantes de prendas de vestir en 
Torreón y en todo el país. Al tiempo que el poder adquisiti
vo de los consumidores mexicanos disminuía, empezaron a 
tener a su alcance toda una gama de prendas de vestir impor
tadas y con un costo muy competitivo. La combinación de 
estos factores provocó una disminución en el empleo y la 
producción de las industrias textiles y del vestido en Méxi
co, y fueron las empresas pequeñas y medianas las más per
judicadas. Mientras que la industria nacional se enfrentaba 
a un período de crisis durante los años ochenta, las maquila
doras florecieron, sobre todo a lo largo de la frontera. Mu
chas de las empresas locales que habían sobrevivido a los años 
difíciles en lugares como Torreón reconocieron que la expor
tación era la única opción viable para los productores nacio
nales, por lo que también centraron su atención en fabricar 
pantalones vaqueros para el mercado estadounidense. 

La transición de muchas empresas hacia la exportación 
transformó el conglomerado de Torreón. A pesar de que va
rias habían desarrollado y comercializado sus propias líneas 
de pantalones de mezclilla en el mercado mexicano, pronto 
se percataron de que no podían satisfacer los volúmenes ni 
los estándares de calidad que exigían los consumidores esta
dounidenses. Por consiguiente, exportaron por medio del 
único mecanismo disponible para ellos: se convirtieron en 
plantas maquilado ras que ensamblaban pantalones vaqueros 
para el mercado estadounidense. La entrada en vigor del 
TLCAN en 1994 coincidió con una fuerte devaluación del peso 
mexicano en diciembre de ese mismo año: de 3.4 a 6.8 pesos 
por dólar. El efecto inmediato de la devaluación fue dismi
nuir el costo relativo de la mano de obra mexicana, aumen
tar las exportaciones de productos manufacturados y, así, 
impulsar el sector maquilador del país. 

Como resultado del TLCAN, el conglomerado del vesti
do de Torreón ha experimentado un cambio cualitativo en 
el tipo de redes que conectan a las empresas locales con los 
mercados de exportación. Esta transición se asocia con la lle
gada de un nuevo grupo de compradores extranjeros cuyas 
necesidades fundamentales son distintas de las de los fabri
cantes de la industria del vestido que solían dominar la pro
ducción de prendas orientada a la exportación. El cuadro 2 
resalta la magnitud del cambio. En 1993, los principales com
pradores estadounidenses de los pantalones vaqueros que se 
fabricaban en Torreón eran cuatro grandes empresas manu
factureras: Levi Strauss, Wrangler, Farah y S un Apparel. En 
2000 a estas compañías se unieron las principales cadenas 
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minoristas de Estados Unidos Qc Penny, Sears, Kmart, Wal
Mart y Target), los dos principales detallistas especializados 
en prendas de vestir (Gap y Limited), y los comercializado res 
que venden gran variedad de marcas de moda (por ejemplo, 
Liz Claiborne, Donna Karan, Tommy Hilfiger, Calvin Klein 
y Polo/Ralph Lauren). 

El contraste entre fabricantes y otros grandes comprado
res (minoristas y comercializado res) en términos de capaci
dades y necesidades da lugar a la diferencia entre las redes 
maquiladoras o de ensamble y las de paquete completo. La 
figura 1 muestra la típica red de ensamble dominada por el 
fabricante, que fue la más común en Torreón desde media
dos de los años ochenta hasta mediados de los noventa. Las 
plantas de ensamble en el lado mexicano de la frontera reci
bían las piezas ya cortadas de los fabricantes o de los inter
mediarios estadounidenses. A su vez, estas plantas de ensam
ble a menudo subcontrataban una parte de su producción a 
pequeñas empresas conocidas como submaquilas. Estas piezas 
cortadas debían coserse para formar las prendas y, después, 
reexportarse a Estados Unidos al amparo del régimen maquila/ 
807. En ese tiempo, el perfil de las principales empresas ex
tranjeras (fabricantes estadounidenses, la mayoría de los cua
les tenían alguna producción en sus propias plantas al norte 
de la frontera) en Torreón no estaba diferenciado y el tipo de 
redes de ensamble que estos fabricantes establecían en la re
gión no presentaban mayores variantes. 

C U A D R O 2 

LA INDUSTRI A DEL VESTIDO DE TORREÓN: 

CLIENTES PRINCIPALES PARA LAS EXPORTACIONES, 1993 Y 2000 

Tipo de clientes 1993 

Fabricantes Farah (F)Sun Apparel (F) 

Comercia lizadores Levi's (CM, F) 
de marcas Wrangler (CM, F) 

Minoristas 

2000 

Sun Apparei -Jones of NY (F) 
Aalfs (F) 
Kentucky Apparel (F) 
Grupo Libra (F) 
Siete Leguas (F) 
Red Kap (F) 
Levi 's (CM, F) 
Wrangler (CM, F) 
Action West (CM, F) 
Polo (CM) 
Calvin Klein (CM) 
Liz Clairborne (CM) 
Old Navy (CM) 
Tommy Hilfiger (CM) 
Oonna Karan (CM) 
Guess (CM) 
Chaps (CM) 
Gap (CM, M) 
The Limited (CM, M) 
K-Mart (M) 
Wai-Mart (M) 
JC Penney (M) 
Sears (M) 
Target (M) 

F: fabricantes. CM : comercializadores de marcas. M: minoristas. 

F 1 G U R A 1 En la figura 2, las redes de ensamble ca
racterísticas de la fase maquiladora se han 
diversificado, de manera que ahora inclu
yen redes de paquete completo, caracterís
ticas delas cadenas productivas globales ma
nejadas por el comprador. En este modelo 
o sistema de paquete completo, un fabri
cante local recibe del comprador especi
ficaciones detalladas para las prendas de 
vestir y el proveedor es responsable de ad
quirir los insumos y coordinar todas las eta
pas del proceso de producción: la compra 
de textiles, el corte, el ensamble de las pren
das, el lavado y los acabados, el empaque 
y la distribución. Antes del TLCAN,lasem
presas líderes en la cadena productiva de la 
industria de la confección (minoristas, 
comercializado res y fabricantes de marca) 
se ubicaban, en primera instancia, en el este 
de Asia, porque países como Hong Kong, 
Corea del Sur y Taiwan eran sede de fabri
cantes contratistas que podían surtir pedi-

REDES MAQUILADORAS O DE ENSA MBLE EN TORREÓN A NTE S DE L TLCA N 

Plantas de ensamble 
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'..t .. • ¡"'. •• 
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COMERCIO EXTERIOR, ABRIL DE 2003 347 



F 1 G U R A 2 

REDES MAQUILADORAS O DE ENSAMBLE EN TORREÓN ANTES DEL TLCAN 
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· --- .. ---.• :., ' . ~~· • \ -... -.. •• • 
dos de prendas de vestir terminadas conforme a las especifi
caciones de estos compradores. 32 Tras la firma del TLCAN, los 
minoristas y los comercializado res consideraron convenien
te transferir cuanto fuera posible de este negocio a México 
debido a que las reglas de origen del TLCAN dan a las pren
das de vestir fabricadas según acuerdos de paquete completo 
el mismo acceso preferencial al mercado estadounidense que 
las prendas de vestir exportadas con arreglo al régimen de 
maquila/807 siempre y cuando se fabriquen a partir de insumos 
textiles norteamericanos.33 Así, los compradores que hacen 
pedidos de prendas de vestir fabricadas en México según el 
modelo de paquete completo no tienen que preocuparse, en 
general, sobre los aranceles y las cuotas, como sucede cuando 
importan prendas de vestir de otros países exportadores. 

32. Au nque tradicionalmente los minoristas han vendido prendas fabricadas 
por empresas dedicadas a la confección, ahora la mayoría tiene sus pro
pias marcas de pantalones vaqueros; por ejemplo, las líneas Arizona de 
JC Pennyy Canyon River Blues de Sears. G. Gereffi, "lnternational Trade ... ", 
op. cit. 

33. G. Gereffiy J. Bair, "US Companies Eye NAFTA'S Prize", Bobbin, vol. 39, núm. 
7, pp. 26-35. 
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EL ESCALAMIENTO INDUSTRIAL MEDIANTE REDES: 

EL ÉXITO DE TORREÓN Y SUS LIMITACIONES 

La llegada de un nuevo grupo de compradores extranjeros 
cambió el carácter del papel desempeñado por Torreón en 

la cadena productiva de la industria del vestido: las redes de 
ensamble típicas del sector maquilador fueron remplazadas 
por una combinación de redes de ensamble y de paquete com
pleto. En este apartado se explica la importancia de estas re
des para el desarrollo local, en particular en cuatro áreas: el 
escalamiento industrial, el crecimiento de las empresas, la 
organización jerárquica de las redes interempresariales de 
Torreón y las implicaciones para la fuerza laboral. 

El escalamiento industrial 

En Torreón se registra, sin duda, una evolución industrial 
como resultado de las redes de paquete completo estableci
das por las nuevas empresas líderes. Antes del TLCAN, el único 
vínculo fuerte en la cadena de productos de la industria de 
la confección era el ensamble, puesto que ésta era la activi
dad que el régimen de maquila/807 fomentaba. A medida que 
más compradores estadounidenses comenzaron a cambiar sus 
redes de producción para aprovechar las nuevas actividades 



que de manera gradual tuvieron una apertura gracias al pro
grama de ejecución del TLCAN, otras actividades en la cade
na comenzaron a realizarse en la región. En el cuadro 3 se 
muestra la expansión de la cadena productiva de la industria 
de la confección en Torreón en el período 199 3-2000. En 
1993 el único vínculo del lado mexicano era el ensamble; en 
1996 se añadió la producción textil, así como la fase poste
rior al ensamble de lavado, planchado y acabados, uno de los 
primeros procesos de producción liberados a raíz del TLCAN. 

En 2000 todas las actividades relacionadas con la producción 
tenían lugar en Torreón. El hecho de que los otros eslabones 
de la cadena se hayan transferido a Torreón significa que ahora 
los vínculos y el valor agregado en la zona son mayores que 
antes de que se establecieran las redes de paquete completo, 
cuando sólo predominaban las actividades de ensamble. 

ticular, resultan decisivos para diferenciar la moda y los esti
los de los competidores. Varios fabricantes de paquete com
pleto en Torreón han comenzado a trabajar más de cerca con 
sus clientes en el desarrollo del producto, pero por lo gene
ral esto se limita a "traducir" las especificaciones del cliente 
a un idioma práctico, necesario para la producción. 34 

Ningún fabricante de Torreón comercializa sus propias 
marcas en Estados Unidos, aunque algunas compañías aún 
conservan presencia en el mercado nacional, y ningún maquila
dar de una marca estadounidense en Torreón puede vender 
sus productos de marca directamente en México (todo se 
exporta a Estados Unidos). Una de las compañías entrevis
tadas planeaba lanzar en el futuro su propia línea de ropa en 
el mercado estadounidense, pero el capital necesario para 
promover y comercializar una nueva marca hace que tales 

C U A D R O 3 

LA INDUSTRIA DEL VESTIDO EN TORREÓN , MÉXICO, PRINCIPALES FABRICANTES, JULIO DE 2000 

Posición Empresa Capacidad productiva' Empleo Capacidades' Propiedad 

Wrangler 480 000 1 900 C, Con., L Filial estadounidense' 
Kentucky-Lajat 400 000 5 500 T, C, Con., L Mexicana' 

3 Libra 400 000 5 000 T, C, Con., L Mexicana 
4 Siete Leguas 250 000 3 200 T, C, Con., L Mexicana 
5 Grupo Denim 245 000 3 300 C. Con , L Mexicana 
6 Maquilas Pami 240 000 3 800 C, Con., L Filial estadounidense' 
7 Red Kap (RKI) 156 000 1 430 Con. Filial estadounidense' 
8 Pafer Huichita 150 000 2 450 T, C. Con., L Mexicana 
9 Grupo lmpeccable 150 000 1 500 C, Con. Mexicana 
10 Original Mexican Jeans Co. (OMJC) 135 000 3 000 C. Con , L Coinversión 7 

Total 2 606 000 31 080 

1 Pantalones de mezclilla por semana. 
2. Capacidades: T: tela, C: corte, Con.: confección, L: lavado, planchado y acabados. 
3. La compañía controladora de Wrangler es VF Corporation. 
4. Kentucky-Lajat se estableció en 1995 como una asociación de inversión conjunta entre Kentucky Apparel, una empresa fabricante de pantalones vaqueros con sede en Estados 
Unidos, y el Grupo Lajat en México, pero Lajat compró las acciones de su socio estadounidense en julio de 1999. 
5. Maqui las Pami es propiedad de Sun Apparel, que fue comprada por Jones Apparel de Nueva York en 1998. 
6. Red Kap es una división de VF Workwear, lnc. 
7. OMJC es una Coinversión entre Aalfs, fabricante de pantalones vaqueros con sede en Estados Unidos, y el Grupo Martín de México. 

En el cuadro 3 se muestra que tres eslabones en la cadena 
productiva de la industria de la confección (diseño y desa
rrollo del producto, comercialización y ventas al menudeo) 
han permanecido de manera predominante en Estados Uni
dos_ Éstas son las actividades con mayor valor agregado dentro 
de la cadena y también las más protegidas por las empresas 
extranjeras que las controlan_ Las empresas líderes estado
unidenses (fabricantes, comercializadores, minoristas) con
sideran que estos eslabones de la cadena de productos de la 
industria de la confección son elementos esenciales de com
petencia, y que el diseño y el desarrollo del producto, en par-

34. Schmitz y Knorringa informaron resultados similares a partir de las entre
vistas que realizaron con compradores de calzado en todo el mundo, que 
parecian estar más dispuestos a ayudar a que sus proveedores adquirie
ran las habilidades necesarias para "traducir diseños en especificaciones 
técnicas" que a elaborar diseños nuevos e innovadores. (H. Schmitz y P. 
Knorringa, op. cit., p. 20). El análisis apunta a la misma conclusión: las 
relaciones compradores-proveedores pueden ayudar a que los fabrican
tes de los paises en desarrollo aumenten sus actividades de producción, 
pero rara vez ofrecen a los fabricantes la oportunidad de adquirir habili
dades, como capacidades de diseño y comercialización, que los elevarian 
del esta tus de proveedores a competidores potenciales. Schmitz conclu
ye que los compradores extranjeros pueden ayudar a las empresas loca
les para que mejoren el producto y el proceso de producción, pero no 
apoyan el crecimiento funcional que implicaría moverse hacia nuevos ni 
veles en la cadena de valor (H. Schmitz, Local Upgrading ... , op. cit.). 
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proyectos sean riesgosos. Las estrategias que las empresas 
locales consideran con el fin de reducir estos riesgos inclu
yen la comercialización y la distribución de sus productos 
entre consumidores de origen mexicano en Estados Unidos 
(con cuyas preferencias en la moda podría haber mayor afi
nidad) y también orientarse hacia las cadenas minoristas y 
tiendas locales, que demandan menores volúmenes y que no 
siempre escogen a sus proveedores sólo con base en el precio. 

El escalamiento de las empresas 

También hay un escalamiento en las empresas en Torreón, 
aunque en este ámbito el panorama resulta más complejo. Un 
número significativo de los pedidos de paquete completo lo 
maneja un pequeño grupo de fabricantes líderes con las 
capacidades y el capital necesarios para coordinar las redes 
de paquete completo. En el cuadro 4 se enlistan las 1 O prin
cipales empresas en Torreón, según su volumen de produc
ción y el tipo de actividades que desempeñan. Cuatro de es
tas 1 O empresas son fabricantes "de paquete completo", lo que 
significa que reciben un pedido del cliente y entregan un 
producto terminado. Cuatro más son lo que se denomina pro
ductores de "medio paquete", es decir, llevan a cabo todas las 
actividades de producción (corte, confección y lavado y plan
chado), pero no compran las telas. La diferencia entre paquete 
completo y medio paquete se muestra en el cuadro 3, donde 
se observa que algunas empresas compran la tela para los 
pedidos que surten, en tanto que otras sólo realizan corte, con
fección y lavado. 
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Estos cuatro fabricantes de paquete completo (Kentucky
Lajat, Libra, Siete Leguas y Pafer Huichita) son compañías 
de propiedad mexicana. El surgimiento de compañías loca
les de aquella índole que compiten con empresas contratis
tas de propiedad estadounidense, como las Maquilas Pami 
(la sexta empresa manufacturera más grande de Torreón y filial 
de Jones Apparel de Nueva York), es significativo. Tras haber 
adquirido experiencia mediante la maquila para clientes es
tadounidenses y ganado la confianza de los compradores 
extranjeros, las empresas mexicanas establecen vínculos di
rectos con los mercados de exportación. Estas empresas de 
paquete completo crecen con la eliminación de intermedia
rios, como los contratistas o las compañías comercializado ras, 
lo que les permite obtener las grandes utilidades que la pro
ducción de paquete completo ofrece, comparadas con los 
pedidos de maquila. 

La estructura vertical de la red 

y la organización jerárquica de la industria 

Aunque en Torreón se observa el escalamiento de la industria 
y de algunas empresas en específico, no hay optimismo respecto 
a los resultados que acarrearán las redes de paquete completo 
en la región. Debido a la gran concentración en ambos lados 
de la frontera, cada vez más pedidos están en manos de menos 
compradores extranjeros y se otorgan a un número relativamen
te pequeño de proveedores mexicanos. Las bases sociales de esta 
concentración radican en que seis de las 1 O empresas inclui
das en el cuadro 4 son propiedad de familiares consanguíneos 
o por matrimonio. 35 Esto sorprende de especial manera si se 
considera que tres de las cuatro empresas que restan son fi
liales de corporaciones estadounidenses. Así, el establecimien
to de redes de paquete completo en Torreón beneficia sobre 
todo a una elite adinerada cuyo control de la industria local 
se refuerza por el acceso exclusivo a los clientes estadouniden
ses. Aunque sólo un pequeño grupo de grandes fabricantes 
de paquete completo en Torreón recibe los pedidos, éstos los 
surte en realidad un grupo pujante de empresas contratistas 
y subcontratistas organizadas en redes jerárquicas controla
das por las empresas dominantes. 

Esta organización jerárquica de la industria ejerce dos ti
pos de presión en las empresas locales. Primero, los compra
dores estadounidenses toman como referencia a los fabrican-

35. Los dueños de Libra y Grupo lmpeccable son hermanos y además primos 
de los dos hermanos propietarios de Siete Leguas y Grupo Denim. Las fa
milias propietarias de Kentucky Laja t y OMJC están emparentadas también 
por lazos matrimoniales. En esta investigación no se trata el tema de las 
redes fami liares en el conglomerado de la confección de Torreón, pero el 
tema bien puede explorarse en análisis futuros. 
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tes mexicanos de paquete completo respecto de otros provee
dores globales. En consecuencia, estos fabricantes están obli
gados a reducir sus costos de producción al mínimo para ofre
cer un precio competitivo. Segundo, los grandes fabricantes 
que reciben los pedidos y ocupan los primeros estratos de la 
jerarquía de las redes ejercen a su vez presión en sus subcon
tratistas al procurar obtener servicios de ensamble al menor 
costo posible por pieza. El resultado final de esta dinámica 
es una presión importante, hacia abajo, en los márgenes de 
utilidad del fabricante y, en consecuencia, en los salarios de 
los trabajadores. 

Como se mencionó, en Torreón han aparecido varias com
pañías mexicanas como fabricantes líderes de paquete comple
to. Esto constituye un resultado positivo para el desarrollo en 
la medida en que pone la propiedad y el control en manos na
cionales. Sin embargo, estas empresas mexicanas ejercen el 
mismo tipo de presión y control en sus subcontratistas loca
les que los que ejercen en ellas las empresas estadounidenses. 
Desde la perspectiva de los proveedores ubicados en los ni
veles segundo y tercero de las redes de ensamble de Torreón, 
la diferencia entre recibir un pedido de un intermediario 
mexicano o de un comprador estadounidense quizá sea in
significante. Para que los fabricantes locales no los absorban, 
el camino de avance industrial que correspondería a estos 
subcontratistas sería convertirse en productores de paquete 
completo. Sin embargo, este tránsito es difícil por dos razo
nes. Primero, las empresas de paquete completo requieren un 
gran capital de trabajo para comprar suministros (es decir, 
tela) y el crédito en México es riesgoso y caro. Segundo, los 
fabricantes de paquete completo necesitan vínculos directos 
con los clientes estadounidenses que requieren los servicios, 
y el acceso a ellos está celosamente resguardado por los pro
veedores mexicanos y estadounidenses en Torreón. 

Implicaciones para la fuerza laboral 

¿Cómo ha afectado la llegada de las redes de paquete com
pleto coordinadas por nuevos compradores estadounidenses 
a los trabajadores en Torreón? Se examinan cinco temas prin
cipales relacionados con las implicaciones de este proceso para 
la fuerza laboral: 1) aumento del empleo, 2) aumento en la 
calificación de la fuerza laboral local, 3) condiciones laborales, 
4) sindicalización y 5) salarios. Como resultado del auge de 
las exportaciones de la industria del vestido de Torreón el 
efecto más evidente en el mercado laboral local es el sorpren
dente crecimiento del empleo. La industria del vestido y la de 
los textiles se han convertido en la principal fuente de em
pleo en la región. De 1993 a 1998 los empleos en la indus
tria de la confección aumentaron 300%, mientras que la 

ocupación en el comercio y los servicios se incrementó sólo 
3%; en el sector de la construcción, 80%, y en la industria 
automovilística, 100%. En 1993, la industria textil y de la 
confección de la zona empleó a 12 000 trabajadores; para 
2000 el número había crecido a 75 000 (véase el cuadro 1) y 
en 2002 había disminuido a 55 000. También es importan
te hacer notar que las actividades asociadas con la ampliación 
de la cadena de fabricación -como la producción textil; el 
lavado y planchado, y el corte- están generando nuevos 
empleos en la región para aumentar el número cada vez ma
yor de trabajadores de la confección. 

El desarrollo de las redes de paquete completo en el con
glomerado ha dado como resultado cierto mejoramiento en 
la base local de personal calificado, toda vez que los empleos 
en los talleres de corte y las lavanderías entrañan más capa
citación y un mayor salario que el que se ofrece al promedio 
de los operadores de máquinas de coser. La inversión de las 
empresas en capital humano deja al descubierto no sólo la gran 
complejidad de los empleos, sino también la forma en que 
el género estratifica el mercado laboral local. Duran te el tra
bajo de campo en Torreón, sólo vimos hombres trabajando 
en las lavanderías y en los talleres de corte. Aunque losad
ministradores atribuirían esto al desgaste físico que exige el 
trabajo, la discriminación sexual también refleja la actitud 
reacia de las compañías para invertir en la capacitación de las 
mujeres trabajadoras. Se espera que ellas permanezcan en la 
fuerza laboral sólo hasta que tengan familia, lo que las retira 
del mercado laboral a los 25 años, aproximadamente. A pe
sar de que en varias de las plantas más grandes de Torreón la 
proporción hombre-mujer entre los operadores de máquinas 
de coser se acerca a 50%, el género sigue estratificando el 
mercado laboral dentro de las fábricas, aunque de manera 
velada. Es más probable que los operadores de máquinas sean 
ascendidos a puestos con mejor sueldo en los talleres de cor
te y en las lavanderías que las operadoras; asimismo, a me
nudo a los hombres se les asignan los trabajos más difíciles y 
mejor pagados en las líneas de ensamble, como, por ejemplo, 
las costuras internas de los pantalones, puesto que los super
visores creen que los hombres pueden manejar más fácilmente 
los pesados lienzos de la mezclilla. 

Debido a lo cerrado del mercado laboral local, la rotación 
de personal es alta en todas las categorías laborales de la in
dustria del vestido en Torreón. Se ha calculado que el índice 
promedio de aquélla en muchos de los talleres de costura en 
Torreón es de 1 Oo/o a la semana. Por tanto, las empresas tie
nen pocos incentivos para invertir en la capacitación de sus 
trabajadores. Aunque ahora hay más oportunidades para 
capacitarse que las que habría sin las redes de paquete com
pleto, el auge en las exportaciones de prendas de vestir de 
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Torreón se caracteriza por un crecimiento muy disparejo de 
la fuerza laboral local. 

La información en Torreón sugiere que han mejorado las 
condiciones de trabajo en la zona por la llegada de los com
pradores estadounidenses que se surten de la ropa de marca 
en la ciudad. La presencia en la región de clientes muy reco
nocidos (como, por ejemplo, Calvin Klein, Polo yTommy 
Hilfiger) ha propiciado mejores condiciones de trabajo. Los 
grandes minoristas y los comercializado res no desean que sus 
marcas se asocien con la explotación de trabajadores o con 
condiciones laborales riesgosas. Compañías como Gap y JC 
Penny han emitido códigos de conducta relacionados no sólo 
con la calidad final del producto, sino con el proceso laboral 
en sí. Cualquier planta o compañía que no cumpla con es
tos requerimientos, incluidos el acatamiento de las leyes del 
trabajo, prácticas laborales seguras y hasta las condiciones de 
los sanitarios, corre el riesgo de perder sus contratos. Además, 
puesto que la mayoría de las fábricas se construyó después de 
1994, sus diseños responden a los estándares modernos para 
ofrecer un ambiente de trabajo relativamente seguro, con una 
iluminación y un equipo ergonómico adecuados. En gene
ral, las condiciones de trabajo de muchas de estas nuevas plan
tas en México no sólo son mejores que las que ofrecen los 
competidores locales, sino con frecuencia mejores incluso que 
las de fábricas de confección en Estados Unidos. 

En la actualidad, el tema de las plantas que explotan a sus 
trabajadores ha recibido mucha atención en las publicacio
nes académicas y la prensa, gracias a varias campañas de pu
blicidad patrocinadas por diversas organizaciones de consu
midores, grupos estudiantiles y organizaciones laborales. 36 

Los activistas han ayudado a poner de manifiesto las condi
ciones laborales de abuso que prevalecen en muchas plantas 
de confección, tanto en Estados Unidos como en el extran
jero, y han exigido a muchas empresas líderes en la industria 
que realicen un mejor trabajo y se aseguren de que sus pren
das se fabrican en condiciones laborales dignas y justas. En 
muchas de estas campañas está implícito un enfoque centrado 
en las cadenas productivas, ya que los activistas exigen que 
las empresas estadounidenses se responsabilicen de las condi
ciones laborales en cualquier planta donde se confeccionen 
prendas que ostenten sus etiquetas, incluidos los subcontratistas 
en los países en desarrollo. En las plantas visitadas no se obser
varon condiciones de explotación flagrante; casi todas esta
ban limpias, bien iluminadas y ventiladas, y parecían razo-

36. Nationallnterfaith Committee for Worker Justice, Cross-border 8/ues. A 
Cal! for Justice for the Maqui/adora Workers of Tehuacán, julio de 1998; 
F. Pyke yW Sengenberger(eds.), op. cit., 1992, y R.J. S. RossyC. Kernaghan, 
"Countdown in Managua", The Nation, 4-11 de septiembre de 2000. 
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nablemente eficientes. Los códigos de conducta de sus dientes 
estaban en lugares visibles, aunque, al menos en un caso, es
taban escritos sólo en inglés. La visibilidad de estos códigos 
en las plantas aumentó de 1998 (cuando no era común que 
se mostraran en una fábrica) a 2000 (cuando difundirlos entre 
los trabajadores era ya una práctica común). 

Puesto que estas observaciones aluden principalmente 
a empresas grandes, se precisan investigaciones para evaluar 
las condiciones de trabajo en las numerosas submaquilas y 
en las empresas contratistas de la región de Torreón. De la in
formación limitada de Torreón y el trabajo de campo reali
zado en otras partes de México se desprende que los peque
ños subcontratistas situados en los últimos lugares de las redes 
jerárquicas por lo general presentan peores condiciones de 
trabajo y ofrecen sueldos más bajos. 37 

Si bien la llegada de nuevos compradores ha creado em
pleos en Torreón y parecen haber mejorado las condiciones 
laborales en algunas fábricas, la información disponible en 
términos de salarios y relaciones industriales es perturbado
ra. El esta tus del trabajo organizado en la industria del vesti
do en Torreón refleja la situación prevaleciente en México. 
Acorde con la liberalización de la economía y en búsqueda 
de la flexibilidad laboral tan premiada por las empresas ex
tranjeras, el gobierno mexicano ha limitado el poder de los 
sindicatos al mínimo. 38 El papel de los sindicatos en la indus
tria de la confección de la zona de Torreón se ha reducido en 
muchos casos a ayudar a que las empresas y sus gerentes "li
dien" con los trabajadores. La representación verdadera y las 
negociaciones colectivas en la práctica han desaparecido, y 
aquí, como en todo México, la norma son los "contratos de 
protección" (es decir, contratos colectivos formulados para 
evitar que surjan sindicatos de verdad y se firman con "sin
dicatos" aliados a las empresas, la mayoría de las veces con total 
desconocimiento por parte de los trabajadores). Ante la au
sencia de una representación verdadera, los trabajadores ejer
cen su limitado poder cambiándose con frecuencia de una 
compañía a otra. Utilizan su movilidad como una fuente de 

37. J. Bair, Sewing up Development? Mexico's Apparellndustry in the Era of 
NAFTA, presentado en Organisational Praxis, 16th Annual European Group 
for Organizational Studies Colloquium, Helsinki School of Economics and 
Business Administration, Helsinki, Finlandia, 2-4 de julio de 2000, y "Ca
sos exitosos de pequeñas y medianas empresas en México: lecciones de 
Aguascalientes de la industria de la confección", en E. Dussel Peters (ed.), 
Condiciones y retos de las pequeñas y medianas empresas en México: 
estudio de casos de vinculación de empresas exitosas y propuestas de 
política, CEPAL, Santiago, Chile, 2001. 

38. J. Carrillo, Dos décadas de sindicalismo en la industria maqui/adora de ex
portación: examen en las ciudades de Tijuana, Juárez y Matamoros, Uni
versidad Autónoma Metropolitana-lztapalapa, México, 1994, y E. de la 
Garza, op. cit. 
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negociación para obtener pequeños aumentos salariales y 
beneficios no monetarios, como transporte, comida gratis, 
clases, sorteos y premios. Sin embargo, esto sólo es un bene
ficio temporal que depende de que la demanda de trabajo se 
mantenga elevada. 

En términos de salarios, la evidencia es más variada. Los 
trabajadores de la industria del vestido reciben un salario 
conforme a un sistema de pago a destajo, mediante el cual al 
salario base -por lo común un múltiplo del salario mínimo 
local- se le añaden ingresos adicionales "por pieza'' cuan
do alcanzan ciertos niveles de productividad o cubren las 
cuotas de producción fijadas por la empresa. Hay consenso 
en que el salario mínimo en México, que varía según la re
gión geográfica, no basta para vivir y, en consecuencia, mu
chas compañías pagan múltiplos de éste, como 1.5 o dos ve
ces el salario mínimo establecido. Al terminar el primer 
trabajo de campo en Torreón, en julio de 1998, el salario mí
nimo local era de 182 pesos ala semana (21 dólares). El sueldo 
base en las compañías entrevistadas oscilaba entre 220 y 280 
pesos a la semana, pero la mayoría de los trabajadores gana
ba más gracias al sistema de pago a destajo. El salario máxi
mo promedio variaba de 500 pesos (57.50 dólares) a 750 pesos 
(86.20 dólares) a la semana. 

En julio de 2000, los sueldos promedio habían aumenta
do en Torreón a alrededor de 650 pesos (68.40 dólares) a la 
semana. 39 Varias de las empresas informaron que las buenas 
costureras con alta productividad ganaban entre 800 y 1 000 
pesos (84.20 a 105.30 dólares) semanales.40 Las compañías 
repetían con insistencia que, ante la escasez de mano de obra 
en Torreón, "nadie trabaja por el sueldo mínimo" y que mu
chas de las costureras en las fábricas de la región ganaban 
mucho más que dos salarios mínimos. Los incrementos sa
lariales en la industria de la confección en Torreón han esta
do en general por encima de la inflación. Sin embargo, ape
nas ahora los salarios reales están volviendo a los niveles que 

39. El tipo de cambio del dólar aumentó de 8.7 pesos mexicanos en julio de 
1998 a 9.5 pesos en julio de 2000. 

40 . Los salarios en la industria del vestido, y en general en las maquiladoras, 
varían de manera considerable en México. En Guanajuato, donde el sec
tor maquilador experimentó un gran crecimiento durante el gobierno del 
entonces gobernador, ahora presidente de México, Vicente Fox, los sa la
rios semana les promedio variaban de 300 a 450 pesos (3 1.60 a 47.40 
dólares) en julio de 2000 (F. Martínez, "Guanajuato: empleo para casi 
todos, pero con bajos salarios", La Jornada, 31 de julio de 2000). Además 
de haber recibido una extensa cobertura en la prensa mexicana, el pro
grama maquilador en auge ha sido tema de varios artículos en los perió
dicos estadounidenses. Algunos ejemplos incluyen G. Thompson, "Chasing 
Mexico's Dream into Squalor", The New York Times, 11 de febrero de 2001; 
S. Di llon, "Profits Raise Pressures on us-owned Factories in Mexican Border 
Zone", TheNew York Times, 15 de febrero de 2001, y M. Jordan, "Mexicans 
Reap NAFTA'S Benefits", Washington Post, 17 de septiembre de 2000. 

tenían antes de la devaluación de 1994, por lo que muchos 
estudiosos afirman que en realidad la calidad de vida de 
muchos trabajadores mexicanos bajó en los últimos cinco 
años Y 

Aunque la gran rotación de trabajadores y la escasez de 
oferta de trabajo en Torreón han empujado hacia arriba los 
salarios en las plantas de confección de la zona, esta tenden
cia no ha pasado inadvertida para los dueños de las fábricas. 
En las entrevistas se mencionó en varias ocasiones que la gran 
y persistente rotación de personal es el problema más apre
miante a que se enfrentan los patrones. En el verano de 1998 
los patrones se propusieron encontrar una "solución" al pro
blema de los salarios en aumento como resultado de lacre
ciente escasez de oferta de trabajo en Torreón. En particular, 
estaban preocupados porque algunas empresas se atraían a los 
trabajadores de otras con un aumento de sueldo. En julio de 
2000, sus esfuerzos para evitarlo no habían dado frutos. Al
gunos empresarios de la industria local expresaron cierto 
disgusto con las empresas extranjeras que llegaron a Torreón 
después de la entrada en vigor del TLCAN. Se quejan de que, 
puesto que éstas pueden pagar salarios más altos que las 
mexicanas, a menudo se quedan con los mejores trabajadores, 
quienes adquirieron su experiencia en las compañías locales. 

41. "Mexico's Trade Unions S tick to the Same O Id Tune", The Economist, 23 
de octubre de 2000, pp. 35-36. 
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EL VALOR DE LAS CADENAS PRODUCTIVAS 

PARA INVESTIGAR LOS CONGLOMERADOS 

E 1 análisis de la industria de pantalones de mezclilla en To
rreón muestra cómo el tipo de vínculos de las empresas 

locales con las cadenas globales afecta los resultados en térmi
nos de desarrollo para la industria manufacturera orientada a 
la exportación. La literatura reciente sobre los conglomerados 
de la industria manufacturera en los países en desarrollo ha 
planteado que el vínculo local-global, yen particular el papel 
de los compradores extranjeros, aún no se comprende del todo. 
Este estudio tuvo como objetivo llenar ese vacío. El enfoque 
de las cadenas productivas aplicado al caso de Torreón per
mite analizar cómo la estructura de competencia en una in
dustria global afecta la experiencia de las empresas y los tra
bajadores locales en sitios de producción específicos. 

Muchos de los factores que la literatura sobre los distri
tos industriales consideraría importantes para explicar los 
resultados locales en los conglomerados no fueron patentes 
en Torreón. Por ejemplo, las redes en Torreón tendían a ser 
jerárquicas y verticales, en vez de cooperativas y horizonta
les. En las conversaciones con propietarios y gerentes se ma
nifestó que la confianza y la colaboración entre las compa
ñías en Torreón son poco comunes. Un informante describió 
como una "cadena de desconfianza" las redes entre las empre
sas locales: "aquí la información no se comparte. Si uno quiere 
saber cuántos pantalones se hacen enfrente, hay que sobor
nar a alguien". Las relaciones entre las compañías a menudo 
parecen distantes o hasta tensas, a pesar de que los dueños de 
varias de las empresas más grandes son parientes. 

Hace varios decenios los investigadores adeptos a la teo
ría de la dependencia afirmaron que las corporaciones trans
nacionales tenían efectos negativos para el desarrollo local en 
América Latina. No se habrían sorprendido por la gran des
confianza, los débiles vínculos horizontales y las redes jerár
quicas que caracterizan al conglomerado de exportación de 
prendas de vestir de Torreón. Sin embargo, tampoco resulta 
pertinente afirmar que todas las empresas extranjeras esta
blecen redes verticales y de poca cooperación por naturale
za, o que todas las compañías locales construyen redes hori
zontales que fomentan la colaboración y la confianza. El 
ambiente de desconfianza también afecta las relaciones en
tre las empresas de propiedad mexicana. De hecho, algunos 
informantes se expresaron mejor de los clientes extranjeros 
con los que hacían negocios regularmente que de los empre
sarios locales con los que competían por pedidos y trabaja
dores. Son necesarias más investigaciones para entender los 
límites de la solidaridad en conglomerados como el de To
rreón, pero resulta claro que no sólo están determinados por 
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una competencia entre la propiedad extranjera y la nacional, 
y que tampoco la fomentan los lazos familiares. 

Al parecer las instituciones de apoyo, como las asociacio
nes comerciales y los programas educativos y de capacitación 
específicos de la industria, no han desempeñado un papel 
importante en el surgimiento de Torreón como uno de los 
principales conglomerados de pantalones de mezclilla. Así, 
por ejemplo, el crecimiento de la cámara local de la indus
tria del vestido parece haber sido más una respuesta al auge 
de las exportaciones de Torreón que una causa de éste. En 
resumen, el ambiente institucional que caracteriza al conglo
merado de Torreón es radicalmente distinto del perfil (por 
ejemplo, confianza y sanciones eficaces, y lazos socioculturales 
sólidos) establecido en el modelo de distritos industriales. En 
su valioso análisis sobre el crecimiento en los conglomerados 
de exportación, Schmitz apunta: "La respuesta estratégica a 
las presiones de la competitividad mundial no se puede ba
sar sólo en una acción conjunta de las empresas del sector 
privado, sino que requiere que las dependencias públicas 
actúen como catalizadores o mediadores". La investigación 
en Torreón arrojó pocas pruebas de colaboración del sector 
privado en forma de acción conjunta entre las empresas lo
cales, y menos aún indicios de que el conglomerado se bene
ficia del apoyo de dependencias públicas capaces de mediar 
las relaciones entre las compañías que lo integran. Como se 
dijo, la llegada de nuevos compradores a Torreón ha dado 
como resultado un notable crecimiento, tanto industrial como 
de las empresas, pero la ausencia de un ambiente institucional 
que ayudara a diseminar los beneficios del auge de las ex
portaciones en Torreón más allá del estrato que ocupan las 
empresas de paquete completo en la cadena jerárquica sig
nifica que hay límites para este proceso de crecimiento y que 
es posible que ya se hayan alcanzado. 

Los eventos recientes en Torreón indican que los víncu
los con la economía mundial pueden producir tanto pertur
bación como crecimiento. La desaceleración de la economía 
estadounidense tuvo un efecto desalentador en el auge de las 
exportaciones en Torreón a finales de 2000, que se prolon
gó a lo largo de 2001 y 2002. Cuando Estados Unidos se 
deslizó en una recesión, las implicaciones para Torreón fue
ron graves. Las conversaciones con los representantes de la 
industria en mayo de 2001 revelaron que se habían perdido 
8 000 empleos en la industria de la confección desde octu
bre de 2000 y que la producción había bajado 20% en com
paración con el mismo período del año anterior. En entre
vistas de seguimiento vía telefónica en enero de 2003 se supo 
que el número de trabajos perdidos desde mayo de 2001 au
mentó a 20 000. La producción ha tenido una baja también: 
del pico de seis millones de pantalones en 2000 a cerca de tres 



millones a fines de 2002 (véase el cuadro 1). Un enfoque cen
trado en las cadenas productivas induce a esperar una con
centración de la pérdida de empleos y el cierre de plantas entre 
los pequeños subcontratistas situados en los últimos lugares 
de la cadena. Además, es de esperar que las compañías con 
capacidades adicionales asociadas a una producción de pa
quete completo se vean menos afectadas que las maquilado
ras orientadas al ensamble. La información de Torreón con
firma, en efecto, que las compañías que han sufrido más hasta 
ahora son las pequeñas empresas subcontratistas, de propie
tarios locales. Sin embargo, aunque las empresas subcontra
tistas más pequeñas de propiedad local, vinculadas con las 
empresas más grandes dentro del conglomerado son las que 
más han sufrido el efecto de la recesión económica, éste se 
extiende a empresas de todos los tamaños. De hecho, el fac
tor más importante que determina la habilidad de las empresas 
locales para sobrevivir ante las dificultades causadas por el 
declive de la demanda no es el tamaño de la planta sino sus 
capacidades. Cuando los compradores estadounidenses tie
nen menos pedidos para fincar a los fabricantes mexicanos, 
las compañías que los reciben son aquellas que pueden ofre
cer servicios más allá del simple ensamble. Mientras que 
muchos de los manufactureros de paquete completo de la 
región han sobrevivido más o menos sin ser afectados, la au
sencia de mecanismos de apoyo institucional en Torreón ha 
hecho que el ajuste por el descenso económico perjudique a 
muchas empresas locales. De hecho, el pobre desempeño en 
las exportaciones globales de México durante el período 2001-
2002 ha llevado a algunas compañías a reflexionar sobre los 
costos de la dependencia respecto del mercado estadouniden
se como la única fuente de crecimiento de las exportaciones. 42 

Tanto el enfoque de cadenas productivas como el de dis
tritos industriales abordan el tema del desarrollo, al que se 

42 . H. Schmitz, Loca / Upgrading ... , op. cit. 

considera, en gran medida, un proceso de escalamiento in
dustrial. Ambos enfoques pueden usarse para deducir im
plicaciones de política sobre la mejor forma de alcanzar un 
desarrollo local y cumplir los objetivos de crecimiento. La li
teratura sobre los conglomerados ha mostrado que, en con
diciones especiales, es posible usar políticas industriales e 
instituciones locales para fomentar los distritos industriales 
como una "vía rápida" hacia el desarrollo. Sin embargo, en 
muchos países en desarrollo no están presentes estas condi
ciones. Más aún en una época marcada por una creciente 
hegemonía de la Organización Mundial de Comercio y de 
instituciones como el Fondo Monetario Internacional, que 
privilegian la adopción de programas neoliberales que fomen
tan el libre comercio y desalientan la política industrial. En 
este clima de excesiva competencia entre los países de indus
trialización reciente que instrumentan estrategias de creci
miento orientadas a la exportación el espectro de las devalua
ciones competitivas y un crecimiento empobrecedor asalta 
los sueños de desarrollo de los países más pobres.43 

Puesto que los gobiernos de los países en proceso de in
dustrialización tienen una influencia limitada para que las ins
tituciones "actúen de manera correcta" , la interrogante es 
cómo las empresas pueden aprovechar su participación en las 
cadenas productivas globales para alcanzar sus metas de de
sarrollo. En el caso de Torreón los compradores extranjeros 
han dado a las empresas locales un vínculo de paquete com
pleto con el mercado estadounidense, que les ofrece mejo
res posibilidades de crecimiento. En el marco de la estrate
gia de crecimiento orientado a las exportaciones que México 
ha adoptado, definir cómo las empresas nacionales pueden 
mejorar su posición respecto a las industrias mundiales cons
tituye un tema de mucha importancia para productores y 
encargados de la política económica por igual. (9 

43. R. Kaplinsky, " ls Globalization Al l it ls Cracked up to Be?", IDS Bulletin, vol. 
30, núm. 4, 1999, pp. 106-11 6. 
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